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Hoja Semanal y Especial Jóvenes 

de la Parroquia de 

Año XIX 
I 

22.06.2025 

 

 

LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura    Del Libro del Génesis (Gen 14, 18-20) 

Salmo Responsorial Salmo 109 (Sal 109, 1. 2. 3. 4) 

2ª Lectura De la 1ª Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios (1Cor 11, 23-26) 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN LUCAS (Lc 9, 11b-17): 
 

En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del reino de Dios y sanaba a los que tenían necesidad 
de curación. 

El día comenzaba a declinar. Entonces, acercándose los Doce, le dijeron: «Despide a la gente; 
que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y comida, porque aquí estamos en 
descampado». 

Él les contestó: «Dadles vosotros de comer». 
Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar 

de comer para toda esta gente». Porque eran unos cinco mil hombres. 
Entonces dijo a sus discípulos: «Haced que se sienten en grupos de unos cincuenta cada uno». Lo 

hicieron así y dispusieron que se sentaran todos. 
Entonces, tomando él los cinco panes y los dos peces y alzando la mirada al cielo, pronunció la 

bendición sobre ellos, los partió y se los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. 
Comieron todos y se saciaron, y recogieron lo que les había sobrado: doce cestos de trozos. 

 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

 

Encuentro con Jesús: 
 

El evangelio nos invita a imitar la generosidad de Jesús, compartiendo lo que tenemos con 
aquellos que tienen menos. 
 

 La distribución equitativa: La multiplicación de los panes no solo es 
un acto de milagro, sino también una metáfora de la importancia de dis-
tribuir los recursos de manera equitativa en la sociedad. 
 

 La participación de la comunidad: Jesús involucra a sus discípulos en 
la distribución, mostrando que la solución a los problemas comunitarios 
requiere la participación de todos. 

 

 La importancia de la fe: La fe en Jesús y en su poder para proveer son fundamentales para superar 
las dificultades. 

 

 La invitación a la acción: El evangelio no solo nos invita a reflexionar, sino también a actuar, bus-
cando formas de alimentar a los hambrientos y de construir una comunidad más justa y solidaria. 

 

VERBUM DEI… 
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POR UNA IGLESIA SINODAL: Comunión, participación y misión. 

 

 

Llamados por el Espíritu Santo a la conversión  
 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del se-
pulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro dis-
cípulo, a quien Jesús amaba (Jn 20,1-2). 
 

… … … 

Las raíces sacramentales del Pueblo de Dios 
 

El camino sinodal de la Iglesia nos ha llevado a redescubrir que la variedad de vocaciones, caris-
mas y ministerios tiene una raíz: “todos hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 
solo cuerpo” (1 Cor 12,13). El bautismo es el fundamento de la vida cristiana, porque introduce a todos 
en el don más grande: ser hijos de Dios, es decir, partícipes de la relación de Jesús con el Padre en el 
Espíritu. No hay nada más alto que esta dignidad, concedida por igual a toda persona, que nos hace 
revestirnos de Cristo e injertarnos en Él como los sarmientos en la vid. En el nombre de «cristiano», 
que tenemos el honor de llevar, está contenida la gracia que fundamenta nuestra vida y nos hace 
caminar juntos como hermanos y hermanas. 

 

En virtud del Bautismo “el Pueblo santo de Dios participa del carácter profético de Cristo, dando 
testimonio vivo de Él, sobre todo con una vida de fe y amor” (LG 12). Gracias a la unción del Espíritu 
Santo recibida en el Bautismo, los creyentes poseen un instinto para la verdad del Evangelio, llamado 
«sensus fidei». Consiste en una cierta connaturalidad con las realidades divinas, basada en el hecho 
de que en el Espíritu Santo los bautizados “son hechos partícipes de la naturaleza divina” (DV 2). De 
esta participación deriva la aptitud para captar intuitivamente lo que es conforme a la verdad de la 
Revelación en la comunión de la Iglesia. Por eso, la Iglesia está segura de que el santo Pueblo de Dios 
no puede equivocarse al creer cuando la totalidad de los bautizados expresa su consenso universal 
en materia de fe y de moral. El ejercicio del «sensus fidei» no debe confundirse con la opinión pública. 
Está siempre unido al discernimiento de los pastores en los distintos niveles de la vida eclesial, como 
muestra la articulación de las fases del proceso sinodal. 

 

Por el Bautismo todos los cristianos participan del «sensus fidei». Por tanto, además de ser el 
principio de la sinodalidad, es también el fundamento del ecumenismo. “El camino de la sinodalidad, 
que la Iglesia católica está siguiendo, es y debe ser ecuménico, así como el camino ecuménico es sino-
dal” (Papa Francisco). El ecumenismo es ante todo una cuestión de renovación espiritual. Exige pro-
cesos de arrepentimiento y de sanación de la memoria, de las heridas del pasado, hasta la valentía 
de la corrección fraterna en un espíritu de caridad evangélica. En la Asamblea resonaron testimonios 
esclarecedores de cristianos de distintas tradiciones eclesiales que comparten la amistad, la oración, 
la vida y el compromiso al servicio de los pobres, y el cuidado de la casa común. En no pocas regiones 
del mundo existe, sobre todo, el ecumenismo de la sangre: cristianos de distintas tradiciones que 
juntos dan su vida por la fe en Jesucristo. 

 

No es posible comprender plenamente el Bautismo sino dentro de la Iniciación Cristiana, es 
decir, el itinerario a través del cual el Señor, por el ministerio de la Iglesia y el don del Espíritu, nos 
introduce en la fe pascual y en la comunión trinitaria y eclesial. […]. La iniciación nos pone en con-
tacto con una gran variedad de vocaciones y ministerios eclesiales. En ellos se expresa el rostro 
misericordioso de una Iglesia que enseña a sus hijos a caminar, caminando con ellos. Los escucha y, 
al mismo tiempo que responde a sus dudas e interrogantes, se enriquece con la novedad que cada 
uno aporta, con su historia y su cultura. 
 

Seguirá, D.M., en la próxima Hoja Semanal … 
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Testimonio: LA CONVERSIÓN DE S. PABLO 

 

(Continuación de la HS anterior, nº 34) 
 

Los hombres que iban con él se habían detenido mudos 
de espanto, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo, 
y aunque tenía los ojos abiertos no veía nada. Lo llevaron de la 
mano y lo hicieron entrar en Damasco. Pasó tres días sin co-
mer y sin beber. 

 

Había en Damasco un discípulo llamado Ananías. El Señor 
le dijo en una visión: ¡Ananías! El respondió: «Aquí estoy Señor» y el Señor le dijo: «Levántate. 
Vete a la calle Recta y pregunta en la casa de Judas por uno de Tarso que se llama Saulo; mira, él 
está en oración y está viendo que un hombre llamado Ananías entra y le coloca las manos sobre 
la cabeza y le devuelve la vista. 

 

Respondió Ananías y dijo: «Señor, he oído a muchos hablar de ese hombre y de los males 
que ha causado a tus seguidores en Jerusalén, y que ha venido aquí con poderes de los Sumos 
Sacerdotes para llevar presos a todos los que creen en tu nombre». 

 

El Señor le respondió: «Vete, pues a éste lo he elegido como un instrumento para que lleve 
mi nombre ante los que no conocen la verdadera religión y ante los gobernantes y ante los hijos 
de Israel. Yo le mostraré todo lo que tendrá que padecer por mi nombre». 

 

Fue Ananías. Entró en la casa. Le colocó sus manos sobre la cabeza y le dijo: «Hermano 
Saulo: me ha enviado a ti el Señor Jesús, el que se te apareció en el camino por donde venías. Y 
me ha enviado para que recobres la vista y seas lleno del Espíritu Santo». Al instante se le cayeron 
de los ojos unas como escamas y recobró la vista. Se levantó y fue bautizado. Tomó alimento y 
recobró las fuerzas. 

 

Estuvo algunos días con los discípulos (cristianos) de Damasco y enseguida se puso a pre-
dicar en favor de Jesús, en las sinagogas o casas de oración, y decía que Jesús es el Hijo de Dios. 
Todos los que lo escuchaban quedaban admirados y decían: ¿No es éste el que en Jerusalén per-
seguía tan violentamente a los que invocaban el nombre de Jesús? Y ¿No lo habían enviado los 
Sumos Sacerdotes con cartas de recomendación para que se llevara presos y encadenados a los 
que siguen esa religión? «Pero Saulo seguía predicando y demostraba a muchos que Jesús es el 
Mesías, el salvador del mundo». 

 

Saulo se cambió el nombre por el de Pablo. Y en la carta a los Gálatas dice: “Pero, cuando 
aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, se dignó revelar a su 
Hijo en mí para que lo anunciara entre los gentiles, no consulté con hombres ni subí a Jerusalén 
a ver a los apóstoles anteriores a mí, sino que, enseguida, me fui a Arabia, y volví a Damasco. Des-
pués, pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a Cefas, y permanecí quince días con él. 
De los otros apóstoles no vi a ninguno, sino a Santiago, el hermano del Señor. Dios es testigo de 
que no miento en lo que os escribo. Después fui a las regiones de Siria y de Cilicia. Personalmente 
yo era un desconocido para las Iglesias de Cristo que hay en Judea; solo habían oído decir que el 
que antes los perseguía anuncia ahora la fe que antes intentaba destruir; y glorificaban a Dios 
por causa mía.” 

 
https://www.aciprensa.com/noticias/video-hoy-es-la-fiesta-de-la-conversion-de-san-pablo-14335 
 

Continúa D.m. en la próxima HS… 
 

https://www.aciprensa.com/noticias/video-hoy-es-la-fiesta-de-la-conversion-de-san-pablo-14335
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Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XIV 

22.06.2025 

 

RAZONES PARA CREER EN JESÚS (35). La Resurrección (13). 
LA RESURRECCIÓN CULMEN DE LA REVELACIÓN (3) 
Catequesis de SS san Juan Pablo II. 

 
Para Pablo hay una especie de ósmosis con-

ceptual entre la gloria de la resurrección de Cristo 
y la eterna filiación divina de Cristo, que se revela 
plenamente en esta conclusión victoriosa de su 
misión mesiánica. 

 

En esta gloria del 'Kyrios' se manifiesta ese 
poder del Resucitado (Hombre-Dios), (En el con-
texto religioso, especialmente en el Nuevo Testa-
mento, "Kyrios" se usa frecuentemente para refe-
rirse a Jesús, a veces como una designación de su 
deidad y autoridad), que Pablo conoció por expe-
riencia en el momento de su conversión en el camino de Damasco al sentirse llamado a ser 
Apóstol (aunque no uno de los Doce), por ser testigo ocular del Cristo vivo, y recibió de El la 
fuerza para afrontar todos los trabajos y soportar todos los sufrimientos de su misión.  

 

El espíritu de Pablo quedó tan marcado por esa experiencia, que en su doctrina y en su 
testimonio antepone la idea del poder del Resucitado a la de participación en los sufrimientos 
de Cristo, que también le era grata: Lo que se había realizado en su experiencia personal tam-
bién lo proponía a los fieles como una regla de pensamiento y una norma de vida: 'Juzgo que 
todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor... para ganar a 
Cristo y ser hallado en él... y conocerle a él el poder de su resurrección y la comunión en sus 
padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección 
de entre los muertos'. Y entonces su pensamiento se dirige a la experiencia del camino de Da-
masco: '... Habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús'. 

 

Así pues, los textos referidos dejan claro que la resurrección de Cristo está estrechamente 
unida con el misterio de la encarnación del Hijo de Dios: es su cumplimiento, según el eterno 
designio de Dios. Más aún, es la coronación suprema de todo lo que Jesús manifestó y realizó 
en toda su vida, desde el nacimiento a la pasión y muerte, con sus obras, prodigios, magisterio, 
ejemplo de una vida perfecta, y sobre todo con su transfiguración. El nunca reveló de modo 
directo la gloria que había recibido del Padre 'antes que el mundo fuese', sino que ocultaba esta 
gloria con su humanidad, hasta que se despojó definitivamente con la muerte en cruz. 

 

En la resurrección se reveló el hecho de que 'en Cristo reside toda la plenitud de la Divini-
dad corporalmente' (Col 2, 9; cfr. 1, 19). Así, la Resurrección 'completa' la manifestación del 
contenido de la Encarnación. Por eso podemos decir que es también la plenitud de la Revela-
ción. Por tanto, como hemos dicho, ella está en el centro de la fe cristiana y de la predicación 
de la Iglesia.            

 

Continuará D.m. en la próxima HS… 

 

 


